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PREAMBULO 


Cuando el 24 de setiembre de 1919 Augusto B. Leguía, después de su 

- popular ascensión a la dirección suprema del país, inauguraba la Asam- 

blea Nacional, emitía ante el concurso de representantes de toda la Na- 

ción estas sabias y veraces palabras que el Perú recogió como la síntesis 

'del enorme programa de Gobierno que traía y cuya realización indudable 
- aseguraban los antecedentes de sinceridad y energía de su autor. 


— 


- Así dijo Augusto B. Legu.a: 


“TRASCURRIDOS TAN SOLO DOS MESES Y MEDIO 
“DE ADMINISTRACION QUE FORZOSAMENTE HAN DE- 
“BIDO CONTRAERSE A LA TAREA AFANOSA DE LIMPIAR 
“LOS ESCOMBROS AMONTONADOS POR UNA ACCION 
“PERSISTENTE DE DESGOBIERNO, DESCONCIERTO Y 
“DESMORALIZACION, NO ME CUMPLE POR VIRTUD DE 
“LAS CIRCUNTANCIAS, EN ESTA VEZ, LA MISION DE NA- 
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“RRAROS LAS INCIDENCIAS DEL MOVIMIENTO ADMI- 
“NISTRATIVO . 

“SOLAMENTE ME CABE HABLAROS DE LA ALTA SIG- 
“NIFICACION DEL MOVIMIENTO NACIONAL QUE ME HA. 
“TRAIDO AL CARGO DE MANDATARIO SUPREMO, POR 
“EL QUERER UNANIME DEL PERU; NO PORQUE LO 
“IGNOREIS VOSOTROS, SINO PORQUE EN ESTA SOLEM- 
“NE OCASION, ES MI DEBER ENUNCIARLA. 

“LA PRIMERA Y MAS HONDA DE SUS IMPORTAN- 
“CIAS ES LA DEMOCRATIZACION DEL REGIMEN POLT- 
“TICO NACIONAL, QUE REPOSA EN LAS CLAUSULAS 
“DEL VOTO PLEBISCITARIO, EMITIDO EN EL PROPIO 
“ACTO QUE OS HA CONDUCIDO AL SENO DE ESTA 
“ASAMBLEA. | 

“LOS OTROS ESENCIALES OBJETIVOS DE LA REAC- 
“CION NACIONAL PUEDO RESUMIRLOS ASI: LA INDUS- 
“TRIALIZACION DEL PAIS, HASTA OBTENER EL EQUI- 
“LIBRIO INTERNO DE TODAS LAS CLASES Y COMPONEN- 
“TES SOCIALES; LA VIGORIZACION DEL ORGANISMO 
NACIONAL, PERSIGUIENDO LA GCONSOLIDACION DE 
“SUS ELEMENTOS DE DEFENSA ARMADA, A LOS QUE 
“DEBE DEDICARSE CONSTANTE ATENCION; EL RESTA- 
-“«BLECIMIENTO DE LA RESPETABILIDAD EXTERIOR | 
“DEL PERU MEDIANTE EL PRESTIGIO QUE PRODUCE 

4 


“LA OBRA DE SU PROGRESO Y DE SU GESTION INTER- 
“NACIONAL, RESUELTA Y SERENA; EL PERFECCIONA- 
“MIENTO CIVICO EN VIRTUD DE LA EDUCACION DE LAS 
“MASAS Y DEL DESARROLLO DE LA INSTRUCCION PU- 
“BLICA; Y EL IMPERIO DEFINITIVO DE LA JUSTICIA, NO 
“TAN SOLO EN LAS DIFERENCIAS DE ORDEN JURIDICO, 
“SINO EN LA SATISFACCION, CADA VEZ MAS APREMIAN- 
“TE, DE LA ARMONIA Y COOPERACION SOCIALES”. 


Hermosisimas palabras que constituían caudaloso manantial de bien 
para este sediento pueblo del Perú. 
Manantial fecundo del que habrían de brotar las fuentes copiosas del 
progreso nacional! 

Véamos ahora, en serie sencillamente enunciada, los exponentes 
demostrativos de cómo AUGUSTO B. LEGUIA, supo comprender su co- 
raetido histórico y de cómo ha sabido cumplir hasta hoy su misión na- 
cional. 
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LA MISION HISTORICA DE LEGUIA 
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Ningún país de la América Española ciertamente, con excepción qui- 
zás de México, hallóse menos dispuesto, como de todos es sabido, que lo 
fué el Perú, para la adopción del régimen republicano y de los hábitos 
democráticos. 

NR ningún país de Hispano- -América se vaciaron, sin embargo, con 
mayor atrevimiento y mayor irreflexión en los E escritos de las 
eyes, los hasta entonces más avanzados principios de la organización 
republicana. 

Basta, para así comprenderlo, comparar los textos constitucionales 
de 1823 a 1867, para observar en ellos, con cambiantes de relativa poca 
importancia, las mismas bases fundamentales de la sistemación demo- 
crática.. 


Por consiguiente nos dimos moldes antables al organismo social, 
gue no pudo ajustarse a sus articulaciones, y debatióse, como aún se de- 
bate, en una lucha de asimilación, a cuyos postreras convulsiones asis- 
Aus: 

La masa colectiva, fácilmente ipresionable, giró durante medio si- 
glo en torno de los tamos militares. 

Las agrupaciones populares concibieron incautamente en ellos a los 
conductores de la regulación social, instintiva, pero inconscientemente 
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perseguida; y se apasionaron por nombres militares, de espléndida fama, 
adquirida en las jornadas épicas de la emancipación, en los albores de la 
República; de brillo circunstancial y fratricida después. | 

En pos del medio siglo del caudillaje, como reacción natural, pero 
engañosa, aparece en 1872, en contraposición ardiente al militarismo, la 
idea del Gobierno celvil. 

Se inicia entonces y perdura otro medio siglo, a través de vicisitudes 
propias o agenas al choque de ellos, la lucha de los viejos Partidos, resor- 
tes de antagónicas corrientes de dirección pública, que, agitados por la 
puena de sus opuestas tendencias y sin penetrar casi nunca al fondo de 
los problemas nacionales; frecuentemente dominados por apetitos perso- 
nales, marcan en la vida del país otros largos años de gestación trabajosa 
e ineficaz. 

A mediados de este angustioso período, un hombre eminente, entu- 
siasta y convencido, arroja la simiente del bien público, en los surcos 
de la fé popular; pero en el medio ambiente se olvida o desconoce que só- 
lo al tiempo pertenece la fructificación de la semilla y que si el cultiva- 
der la abandona al azar de los vientos, la expone a pérdida infecunda. 


Es en 1908 que el país ve aparecer la figura, ya culminante de Augus- 
to P. Leguía, en la suprema dirección de los intereses nacionales, por la 
primera vez. | 

Es entonces que comienza a revelarse el hombre en su amplitud, 
siempre creciente. 

Pero Leguía ha llegado entonces-al poder con ligadúras que le en- 
traban. : 

Son de una parte los partidos, que por un error del hábito adquirido, 
ss imaginan que ellos han elevado a Leguía y que éste les debe todo ren- 
dimiento. | | | | 

Es de otra parte la valla que un insuficiente texto constitucional le 
opone. | 

Presto hace comprender a quienes más le hostigan que sufren el error 
de invertir el concepto de la realidad: no son ellos quienes han elevado 
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a Leguía; es Leguía quien los mantiene como factores de valor político 
mientras lo quiere. 


Cuando ya es imprescindible para el desenvolvimiento de su labor 
de gobierno y política, Leguía. señala a los partidos el déber de disolverse 
y los partidos se desbaratan, impotentes ante la magia superior del hom- 
bre que venía a marcarles el término de su estéril predominio. 


Leguía, sobreponiéndose en el platillo de la balanza política, por sí 
solo, al o peso de las mendaces agrupaciones partidaristas, es un 
personaje simbólico de la renovación del Perú. 

Ccbra desde entonces lineamientos enormes. 


En el año de 1919, cuando ya a la pasajera turbulencia demagógica 
de un mandatario sin equilibrio personal y a la impúdica temeridad de 
un militar oportunista, ha sucedido el cuatrienio, abundante en oportuni- 
dades patrióticas y esteril en su aprovechamiento; cuando el anhelo na.- 
cional ha colmado los excesos de la paciencia, Leguía es reclamado urgen- 
temente por el querer público, que conoce ya en él al coductor del porve- 
nir. | 

Leguía no se excusa; rechazando pueriles consejos, se da por entero 
al reclamo patrio y llega al Perú. 

Amplia, hondamente, comprende el cometido que viene a aceptar: 


Debe cumplir la estupenda misión de recibir un organismo social 
adolorido y quebrantado; incrédulo pero anhelante, para convertirlo en 
un cuerpo nacional sólido, sano y seguro de su grandeza. 

Es ciertamente una tarea colosal! 

A Leguía no le arredra.... y el 4 de Julio, sereno y resuelto, con la 
modestia del que siente su FOTO grande le y desdeñando COS 
nes y alardes, va, en brazos del pueblo, afectuoso y delirante, a iniciar 
la ejecución de su imponderable cometido histórico. 

Y comienza la acción. 

Nada le detiene: 


Está en frente de él una airada coalición de intereses de orden social, 
, 
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ceonómico y político, capaz de intimidar la voluntad más enérgica, por la 
multiplicidad de los medios que tiene a su servicio. 


Pero él ha ofrecido a los pueblos del Perú “la democratización del 
régimen político” y la democratización se realiza pese a quien pese. 
En vano se pretende desfigurar su proceder: quienes a ella se oponen 


son apartados, como lo fueron en la época magna de la emancipación 
quienes a ésta se opusieron. 


No es que la democracia consista en apartarlos, es que la democracia 
no puede subsistir mientras mantenga a quienes la matan; mientras esos 
tactores no puedan ser reabsorvidos por ella sin dañarla. 

Es tan sólo ese el sentido de su apartamiento. 


El voto plebiscitario emitido en los comicios de 1919 consagra esplén- 
“ido manojo de postulados democráticos y se dictan en el texto de la re- 
forma constitucional: 


La fijación de las condiciones máximas del trabajo y la de los sala- 
rios en relación con las modalidades de aquel; 

La indemnización forzosa de los accidentes del mismo; 

La obligateriedad del arbitraje en los conflictos entre el capitalista y 
el obrero; 

La prohibición absoluta de los monopolios y acaparamientos;. 

La limitación de los intereses en los préstamos; 

La institución por el Estado de la previsión y de la solidaridad socia=- 
les y de los servicios sanitarios y de asistencia pública: 

La autonomía económica de los municipios. 

Todo ese brillante cúmulo de fundamentales reglas de la organización 
pública y social, reclamadas por las ansias de modernización que agita- 
ban el cuerpo A RBIOnAl surje triunfante al soplo viril e inteligente de Au- 
gusto B. Leguía. 

HE AHI, DE TAL MANERA, EMPRENDIDA LA IAS DE LA 


DEMOCRATIZACION DEL PAIS. 
Tal como lo enuncia el mensaje inicial de Setiembre. 
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| Confirmada así la expresión de la que llamó Leguía “la más honda 

“de las importancias del movimiento naciona] del 4 de Julio”. 
En el poder persigue Leguía, simultánea y perseverantemente: * 
LA INDUSTRIALIZACION DEL PAIS: 


—Emprendiendo la vasta labor de irrigación de la costa, que ofrece ya 
en las pampas del Imperial y ofrecerá en breve en las de Olmos, exponentes 
objetivos de realidad; : 

Creando el Banco de Reserva, que dispone el factor firme del equili- 
brio financiero interno, órgano que flexibiliza la moneda a medida de las 
exigencias del medio económico; 

Organizando sólidos ensayos de colonización en las montañas, con 
éxitos prometedores; 

Renovando en la sierra y desarrollando geométricamente los valores 
de la industria rural, mediante las granjas modelos; 

Impulsando, con el ejemplo y la acción, las actividades privadas; ya 
ofreciendo el concurso del Estado de modo casi directo, ya estimulándolas 
- con indirecto favor oficial. | 

Creando la conscripción vial, instrumento precioso, de inaplazable 
y fecunda vinculación territorial. 

HE AHI, DE TAL MANERA, EMPRENDIDA LA TAREA DE LA 
INDUSTRIALIZACION DEL PAIS. 


PERSIGUE LA VIGORIZACION DEL ORGANISMO NACIONAL: 

Perfeccionando el régimen de la instrucción pública y prodigando el 
apoyo gubernativo a todos los empeños educacionales: 

Sosteniendo la moral del elemento militar y procurándole incansable- 
mente la mejor enseñanza y la mayor capacidad orgánica, dentro de los 
recursos fiscales; | : 

Ideando y formalizando la previsora ley de Defensa nacional; 

Creando la aviación militar y desarroMándola hasta dotarla de los 
elementos de su propio crecimiento y conservación; 

Aportando a la dirección del Ejército y de la Marina notorias com- 
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petencias, relievadas por la alta gerarquía profesional obtenida en los pue- 
blos más cultos del mundo; 

Reparando y conservando cuidadosamente el tren material adquiri- 
do por nuestra marina de guerra, a la vez que perfeccionando el institu- 
to de aprendizaje naval hasta constituirlo en un plantel modelo en el 
Sud -Continente. ? 

Fundando y robusteciendo la escuela de Hidro-aviación, que alcanza 
significación de importancia ejemplar. 

REALIZA ASI LEGUIA LA TAREA DE VIGORIZACION DEL ORGA- 
NISMO NACIONAL. | 


PERSIGUE A LA VEZ EL RESTABLECIMIENTO DE LA RES- 
PETABILIDAD EXTERIOR DEL PERU: 


Trazando con visión clara, con mano rectilínea, el rumbo de nuestra 
política externa; 


Imponiendo, por ende, a Chile, el sometimiento al arbitraje; 


Reduciéndole, como consecuencia, al amargor de la derrota, mientras 


el Perú especta el éxito de sus anhelos; 

Restableciendo la cordialidad con Bolivia, con Colombia, con el 
Ecuador; 

Y por encima de todo ello, o coronando hermosamente el conjunto 
de su ciclo gubernamental, su gigante obra patriótica: la estupenda cele- 
bración del Centenario. | 

Está fresco, por cierto, el recuerdo y está indeleble gu huella en la 
memoria del Continente. 

No es necesario que lo repitamos: Leguía, con asombro de todos, ex- 
cedió en los gloriosos días de Julio y Agosto de 1921 las más risueñas es- 
peranzas del' optimismo patriótico. e 

CON TAL PROCEDER, INTELIGENTE, ENERGICO y PERSE- 
VERANTE, LEGUIA CUMPLE LA TAREA DE RESTABLECER LA 
RESPETABILIDAD EXTERNA DEL PERU. 
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Y COMO REALIZA LA VIGORIZACION DEL ORGANISMO NACIO- 
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NAL, OPERA DENTRO DE ELLA EL PERFECCIONAMIENTO CIVICO, 
mejorando los métodos educativos de la colectividad. 


OBRA, EN FIN, POR EL IMPERIO DEFINITIVO DE LA JUSTICIA 
SOCIAL : 


Dirimiendo sin cesar, con beneplácito del hombre de trabajo, sano de 
alma y de cuerpo, los conflictos del proletariado; 

Ensayando el socialismo del Estado en las tierras surgidas de lag 
extensiones antes yermas; i 

Atendiendo, benévolo y equitativo, los reclamos lacrimosos del indí- 
gena, que en él confía y a quien él satisface; 


Redimiendo al empleado, médula y nervio del cuerpo social, con la 
¿ey compensatoria de sus esfuerzos. 


Así ejecuta Leguía su empresa de justicia social. 


No es, pues, mentido el programa bello que Leguía expuso a la vista 
y 0ídos de los legisladores de la Asamblea Nacional. 

Con la tranquilidad de la conciencia satisfecha, puede, vencido el 
quinquenio, presentarse ulano ante el juicio inapelable de los pueblos, 
precursor evidente del sereno juicio imprescriptible de la Historia. 


He ahí, por todo ello, por cuanto sencilla y brevemente queda dicho, 


por lo que, a su vez, la conciencia nacional, proclama que debe reelegirse 
a Leguía. 


Que no debe permitirse que trunque su acción; 
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Que no debe consentirse que mentidos parleros de acusaciones imagi- 


narias desfiguren la verdad de los hechos, contradigan la evidencia de 
los sentidos. 


Que no podría tolerarse que se detenga el más vasto plan de Gobierno 
«desarrollado en el Perú, sin duda jamás intentando en tan AMPLIAS Y 


MULTIPLES FACES EN SECCION ALGUNA DE LA AMERICA DEL SUR: 


Que el Perú no puede permitir que el hombre entendido que ha colo- 
cado de modo firme y seguro los cimientos de su grandeza, lo abandone a 
los azares de la incertidumbre. 


Nó, no puede aceptarse. 

Si cuando con el hombre eminente de 1895 se cometió el error de olvi- 
dar la suerte de las simientes por él arrojadas, exponiéndolas a las tor- 
mentas que hubieran de arrancarlas, hoy que el precepto constitucional, 
reformado mediante hábil previsión, señala el camino, que el error no se 
repita. 

Hoy que Leguía hase demostrado el hombre capaz de abrir los ¡más 
hondos surcos para la germinación de los frutos del progreso nacional, 
el País no puede admitir que interrumpa su faena. 

Por éso el Perú clama por su reelección. 

Ella representa una exigencia nacional. 


Es breve, bien lo sabemos, el quinquenio constitucional para enca- 
minar definitiva la grandiosa empresa de la reacción nacional. 

Si para la ejecución, siquiera incompleta de un normal programa de 
gobierno, resulta ese período corto, ¿cómo reputarlo bastante para E 
obra inmensa por Leguía prendida? 


Los fundadores de organizaciones, es decir los organizadores, es de- 


cir los hombres de estado por excelencia, no pueden ser medidos al rasero 


de los gobernantes comunes. 


¿¿CCómo, pues, en este caso, se toleraría el absurdo que la conciencia 
pública 1 O6laza? 


El destino del Perú, queda dicho, impone la reelección. 
16 | 
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La Patria ha hallado .el gran sembrador de sus simientes de fuerza y 
de progreso. 'El las ha planteado, resuelto y entendido. Que el consumado 
laborante de la grandeza nacional, después de la siembra, distribuya los 
riegos fecundizantes y el Perú será salvo y grande! 


POR LA GRANDEZA Y LA SALUD DEL PERU, LA REELECCION DE 
LEGUIA! | 
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-PROLEGOMENO 


En breves líneas, en sólo seis artículos va a expresarse a continuación: 
Los grandes trazos de la labor del régimen en el quinquenio que 
vence; . ] 
- Las proyecciones que todos ellos tienen en la vida y progreso nácio- 
nales; | 
La fuerza personal del mandatario, como capacidad y voluntad, para 
servir al país; 
La razón de la confianza profunda que la opinión popular tiene en 
las aptitudes y en el éxito de su elejido; y 
las empresas que resta realizar en el quinquenio que llega. 
AHI, EN ESOS BREVES ARTICULOS, EL ESPIRITU PUBLICO EN 
EL PERU SE MANIFIESTA Y SE PALPA. 
Lima, Febrero de 1924. 
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LA POLITICA ECONOMICA ñ 


Primordial orden en la política y vida de los pueblos modernos es el 
orden económico. 

Excelso Leguía como director económico. 

El Banco de Reserva Nacional, su obra maestra en este aspecto de la 
labor pública, lo exhibe de modo singular en el concepto, no sólo del 
País sino en la propia estimación del extranjero. 

Abrazando en su clarividencia de financista el problema creciente y 
complejo de la vitalidad y desarrollo del mercado comercial del Perú, 
abandonado hasta poco há a las inciertas ocurrencias del flujo y reflujo 
monetario, impuesto por extrañas circunstancias o por los azares de la 
propia inseguridad a que le condenaba el medio interno, desprovisto de 
elementos de defensa, imaginó el remedio. 
| Y creó el Banco de Reserva Nacional. 

Dotó con él al País del más sólido coeficiente de economía general. 

Sus beneficios no se han hecho esperar: 

Dió elasticidad a la circulación monetaria; urgencia apremiante que, 
desatendida, originaba colapsos frecuentes en el sistema comercial y 
bursátil; | 
Destruyó consecuencialmente, la rigidez monetaria, hasta entonces 
prevaleciente, como una especie de grillo impuesto a la ansiada flexibili- 
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dad económica, singularmente exigida por organismos nacientes y ávi- 
dos de expansión; 

Greó el medio de redescontar la cartera de los bancos y establecer en 
sus Operaciones una efectiva vigilancia, garantizando de ta] modo los ge- 
nerales intereses del País. | 

Su organización respondió, pues, ampliamente a los fines persegui- 
dos por Leguía al imaginarlo. 

El Perú ha adquirido en él, envidiable órgano de fuerza y crecimien- 
lo. Yá se le.señala en pueblos ajenos como modelo digno de imitar 
y en el porvenir, consolidando y presidiendo la dilatación de nuestros or- 
ganismos comercial, industrial y fiscal, constituirá en la vida económica 
nacional un enorme faro de irradiaciones grandiosas. 

No menos extraordinaria se ofrece la capacidad de Leguía en frente 
de otro problema angustioso y extremo: la crisis del Estado, pavoroso 
fenómeno que ha cogido como en lecho de Procusto a todos los organis- 
mos fiscales del Universo. | | 

Sólo como excepción los Estados Unidos, cuya colosal entidad finan- 
ciera, dictando al Mundo tributo a su superioridad económica, dirige y 
aprovecha la falencia o empobrecimiento de los demás. 

Sorprendente, por cierto, la gestión fiscal del Perú. 

Sin desatender, por más que retardando, ninguno de los servicios 
públicos; | 

Sin descuidar un sólo momento ninguno de los compromisos guber- 
namentales en pró de la política ferroviaria o industrial; 

Sin excluir, en cuanto prolijos esfuerzos administrativos lo han per- 
mitido, el pago de los intereses de adeudos fiscales; | 

Sin olvidar ninguna de las exigencias extraordinarias o imprevistas, 


impuestas por el decoro nacional, la Administración Leguía ha regulado 


la marcha fiscal del quinquenio, asombrando con el dato sugestivo que 
ahora presenta: j 
En pos de ese prolongado, perdurable desequilibrio económico que a 


casi todos los pueblos de la tierra ha hundido en abismos de vacíos finan- 
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cieros, el Perú ofrece pasmosa liquidación: su débito fiscal sólo ha crecido 
en 30 millones de soles, comprendidos quebrantos de anterior administra- 
ción; y para aiender a su amortización están previstos y señalados los 
recursos. 

Esto al lado de Chile que acumula sobre sus arcas fiscales la pesa- 
dumbre de 300 millones de pesos en tres años de gobierno de Alessandri 
y cerca de la República Argentina que contrata en corto espacio un ter- 
cer empréstito, esta vez de 150 millones de duros. 

No precisa decir nada más para exhibir en toda su integridad la vir- 
tud financiera de Leguía! 

Como dos gigantescas atalayas que marquen a las generaciones rum- 
bos de salud económica: 

El Banco de Reserva Nacional, precioso instituto, normal en su géne- 
ro; y la ejecución fiscal del quinquenio 1919-1924, muestra práctica de 
aptitud financiera. 
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LA POLITICA VIAL 


| Pocas regiones del globo presentan com 
ción territorial mayores 
ficulta sobre manera el t 


o el Perú, en su conforma- 
anfractuosidades, cuya continuada repetición di- 
ráfico y comunicaciones entre dilatadas zonas. 

| Los Incas, eximios conquistadores y colonizadores próvidos, cuida- 
ron, muy luego de logradas sus expansiones territoriales, de crear vías de 
largas rutas, distinguiéndose en el recuerdo histórico la monumental tra- 
zada entre Cuzco y Quito, que motivó el asombro de los invasores caste- 
llanos y de cuantos conocieron el Perú colonial. 


Son los dominadores españoles responsables gravemente a las eda- 
des, posteriores, del abandono inconcebible en que 
llas obras eminentes, hasta reducir este 
enormes dificultades 


mantuvieron aque- 
grande y accidentado país a las 
provenientes de la incomunicación y apartamiento. 
La República, lástima es decirlo, no se percató en muchas decenas de 
años de reparar el enorme mal; y hasta hoy sufrimos los múltiples incon- 
venientes que este olvido importa. 

Augusto B. Leguía, que ha tendido a todo el cuadro de las necesida- 
les nacionales su vista, ansiosa de bien y su capacidad gubernativa, vas- 


sa y resuelta, apuntó también a esta importante necesidad general, y dictó 
restamente el remedio. 


Así surgió la Conscripción Vial. 
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Del reposo en que yacía, exhumó un proyecto de ley, y, brevemente, 
debatióse, vótose y constituyó dictado de obediencia ciudadana. 

Muy pronto sus consecuencias se palpan: 

Como a mágico conjuro, al toque de su llamada, han acudido los 
millares de brazos en toda la extensión de la República y diligentes y ani- 
¡NoOSOSs, 5 poblanos de las distintas secciones del país hanse aprestado a 
is labor de bien y progreso. 

Ya es en Piura, en donde se tiende ancho camino hasta la frontera 
norte del Perú; 

Ya en Cajamarca, en que, de Chilete a Hualgayoc se dispone cómoda 
vía de tránsito para exhuberantes riquezas mineras; 

Ya en Canta, en las vecindades de Lima, en que se convierte una ac- 
cidentada y osa senda en sólido y Acho camino; 

Ya en Huánuco, en donde se activan amplios senderos de honelflción 

a las montañas; 


Ya en Junín, en donde la vía del Pachitea, preludia el tendida de las 
paralelas de hierro; ¡ 

Ya en la grande extensión de Huancayo a Ayacucho, Da donde 
se trabaja la dilatada y anchurosa carretera que habrá de atravesarse en 
Diciembre próximo para conmemorar el recuerdo glorioso de 1824. 

Así, por una y cien partes, sacúdese el espíritu público, preliminando 
y aseg gurando la transformación, que ha de serlo ciertamente la multipli- 
cidad de vías, tendidas por todas las extensiones del territorio, como re- 
dos de afecto y unión entre los pueblos, redes cuyas mallas significan hilos 
de vida, fuertes lazos de vigorización nacional. 


Y al mismo tiempo, para exaltación increible del fervor patriótico, 
Augusto B. Leguía, impertérrito y tenaz, por el bien del Perú, desafiando 
penurias y estrecheces que le asedian, mantiene integras sus proyecciones 
ferrocarrileras. 

Y a la vez que se tienden carreteras, se avanzan ferrovías. 


Ya es admirable trazo hasta el callejón de Huaylas que alcanza aho- 
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ra el inextricable “Cañón del Pato”, en donde la ciencia y el trabajo, en 
común acuerdo, lograrán la mayor victoria; 

Ya es en Huancavelica y más allá, avanzándose hasta Acoria y lle- 
gando muy en breve a la capital del departamento; : 

Ya en el Cuzco, en donde las líneas de hierro abrazan Ollantaybam- 
bo, con sus grandezas históricas y circundan la bella Urubamba. 

Estupendo fruto de la prodigiosa fe y del portentoso entusiasmo de una 
voluntad patriótica! 

Y esa es la obra de Augusto B. Leguía; es el tributo de su abnegada 
virtud de gobernante, de su increíble y magna devoción al bien público; 
de su inconmensurable confianza en los grandes destinos del Perú! 

Cientos hoy, millares mañana temprano, de kilómetros trazados en 
carreteras hermosas; centenas hoy, miles en breve, de kilómetros tendidos 
en rieles de locomoción, maravillosa ofrenda brindada a la Patria por la 
singular grandeza del gobernante, a despecho de las miserias del Erario, 
por encima de las envidiosas y canallescas turbulencias de mezquinos ene- 
migos de la Patria y de él. 

Estupendo triunfo, pues, de Augusto B. Leguía. Para bien del Perú, 
como él lo quiere. 
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LA NORMALIZACION DEL REGIMEN 
PRESUPUESTAL 


PRIONORODISIAONIIILISIAIAIAITIIAIIIIAAIAIIIIIAIIAIICIARIIIIIRIIIIAAIIIIIS > 
VIVISICILICINISIVIVICISINIVILIVINIVIVISIVNIVINIVINISINIVINISIII IO Loss po. po. pOIOIOIO POSO SOSOSOSOSOPOSOIOIOIOIOIOIOS pO9IO 


LA NORMALIZACION DEL REGIMEN PRESUPUESTAL 


Veintiseis años llevaba de proclamada la República y en el Perú se 
desconocía el sistema presupuestal. 


Los gastos públicos hacianse a medida de los recursos provenienets 
de las fuentes fiscales, empleándose éstos, según fueran presentándose las 
necesidades atendibles. 


Regían, con más o menos fijeza disposiciones concebidas dentro de 
planes parciales de servicios públicos, pero no se pensaba de modo al- 
guno en reunir en una sola y grande pauta la organización hacendaria 
del País. 

Era, en términos sencillos, el reinado amplio del empirismo econó- 
¿mico en la función del Gobierno. 

Fué en 1347, presidiendo por primera vez el país el Mariscal Castilla 
y desempeñando la cartera de Hacienda don Manuel del Río, que se pen. 
só en dotar a la administración de una regla general de distribución de las 
rentas fiscales. 


Y brotó de ese propósito el primer presupuesto de la República. 


Cumple, pues, a esa previdente administración de Castilla el alto 
honor de la fundación del régimen presupuestal en el Perú. 

Setentiseis años han trascurrido desde entontes y es al finalizar el 
año de 1923 y para su ejercicio en el año que hoy corre, que se ha con- 
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quistado en el País la ley reguladora que establece de modo definitivo y 
técnico la normalización de ese régimen. 

Corresponde a Augusto B. Leguía este otro grande (OO en la ob- 
tención de los fundamentales empeños nacionales. 

Cómo explicarnos la lentitud con que se ha alcazado este éxito? 

No es difícil decirlo: 

Simultánea o casi sumultáneamente a la creación del régimen presu- 
puestal nacieron, al uso y provecho de las administraciones del País, esos 
dos maravillosos agentes de riqueza pública, que se denominan en nues- 
¡ra historia, por sus breves calificativos químicos: “el guano y el salitre”. 

Su intervención predominante, casi exclusiva, en la nas fiscal im- 
porta un espacio de más de 20 años. 

Significaron la provisión capital de los recursos del Estado hasta: que 
la codicia chilena nos los arrebató. 

Vino el año 1886 y todavía, aunque, se habían dictado bienalmente 
(hasta 1874) los presupuestos de la República, su cumplimiento había 
continuado desarrollándose entre pliegues de empirismo, ya por la flexi- 
bilidad en su observancia, ya, esencialmente, por la singular procedencia 
de los ingresos públicos. 

Distaba enormemente el País aún, no tan sólo de rigida sistemación de 
las finanzas, sino aún siquiera de arbitrios fiscales técnicamente eco- 
nómicos. ¡ | 

La pobreza de la derrota nos marcó la urgencia de crear ingresos la 


base contributiva; es decir, nos despertó a la verdad de la significación 


del Estado dentro de los principios del tecnicismo económico. 


Desde esa fecha, 1886, inicia el Perú la trabajosa sistemación de su 
régimen presupuestal. 

Pero en más de 30 años tampoco se llegaba a consolidar resueltamen- 
te el empeño. Los presupuestos distaban de ser una verdad y sobre todo 
jamás tenían la oportunidad, que es imprescindible para serlo tal. 

Frecuentemente los Gobiernos prorrogaron presupuestos vencidos o 
prescindieron de ellos; los Congresos hubieron de ser requeridos corrien- 
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temente, dos y tres veces de modo extraordinario, para llegar a votarlos; 
y, como nota general, reveladora de la condición financiera del País, la 
administración fiscal desenvolvióse casi siempre de modo caprichoso 
e incierto. | 
| Augusto B. Leguía, el hombre superior, el hacendista por excelencia, 
se presenta ahora con la clásica energía de sus propósitos, en el empeño 
de sistemar el presupuesto. 

Y en el año 1923, la gran ley, la norma fundamental de la vida fiscal, 
se dicta. | 

Por primera vez el presupuesto de la República se ejecuta desde el 
primer día del año y con sorpresa general, el Perú todo se impone de que 
alguna vez un Gobierno, un régimen de verdad, establece la verdad de la 
ley. reguladora, que limita y encauza los ingresos y egresos públicos, ins- 
pirando reglas del deber al Gobierno y confianza hacia él en el gober- 
nado. 


DE TAL MANERA AUGUSTO B. LEGUIA, FUNDA LA NORMALIDAD 
PRESUPUESTAL EN EL PERU, LEGANDO OTRO GRAN BENEFICIO A 
LA PATRIA. 
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LA LEY PROTECTORA DEL EMPLEADO 
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LA LEY PROTECTORA DEL EMPLEADO 


He aquí uno de los grandes éxitos de orden moral, económico y social 
del régimen. 


Cuerpo social en que el desequilibrio, forzosamente creado por el des- 
envolvimiento de los intereses que se contraponen, se exacerba por el olvi- 
do injusto de los primordiales derechos de importantsimo factor, es cuer- 
po social hondamente enfermo. 

Y organismo hondamente enfermo no puede ciertamente aliviarse o 
convalescer si se desconoce u omite, cuando el mal se estudia, uno de los 
más dañosos elementos que lo EOL 

Enorme elemento de malestar social en el Perú ha sido durante lar- 
g0s años la temeraria preterición del empleado de comercio. 


Entre la indiferencia egoista de los (Gobiernos y parlamentos, y el 
desden casi general del capitalismo, esa crecida clase social ha atravesado 
-en la vida senda tortuosa y angustiada, apesar de formar un núcleo nu- 
mieroso como el que más, importante como ninguno y para el cual, sin 
embargo, la ruta de la existencia sólo ha ofrecido frecuentes amarguras al 
lado de fugaces satisfacciones. 


Augusto B. Leguía, excepcional clínico, observó el mal social con vis- 
ta perspicaz y, eon decisión imperturbable, propuso el remedio. 
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Incorporó “a su programa político de 1919 y la hizo materia obli- 
gada de su acción gubernativa, la ley redentora del empleado. 

Con el prestigio singular ds quien, nacido en la pobreza y entrega- 
do a la actividad personal dentro de ese núcleo, creció en medio de él por 
virtud de su capacidad extraordinaria, hasta AMOS con el capitalista 
o supeditarle, amparó el reclamo mon y anhelante de aquellos a 
quienes llamó “sus hermanos”, y escribió en lábaro redentor que trajo 
a la casa de Gobierno, la liberación del empleado. 

Como lo ofreció, le ha cumplido: la ley dictada, apesar de las sde 
ciencias que la Ar corregirá, representa la realización del gran com- 
promiso. 

Más de cien mil hogares del Perú han saboreado el pan, ganado se- 
eún la bíblica sentencia, mediante “el sudor de la frente” con la tranqui- 
lidad que les procura el reconocimiento que de hoy en adelante, da la ley 
a sus derechos adquiridos. | 

Y Leguía, el gran clínico, ha obtenido para el país un gran éxito de 
triple aspecto: moral, económico y social. 


Exito moral, porque la gran masa que gana el sustento al servicio 
de la banca, de la industria, del comercio o del tráfico, ha ganado con 
¿a garantía que la ley le dá, la seguridad de ánimo que crea el sosiego en 
la labor; serenidad de espíritu y labor sosegada que son, por consecuencia, 
en la familia y en la vida toda, generadores de ambiente de salud espiri- 
tual y de fructificación moralizadora. 


Exito económico, porque del estímulo recibido, gracias a la última 
ley, el núcleo crecidísimo del empleado, consciente de su nueva situación, - 
será factor de mayor utilidad, en su propio y claro interés; y, sobre todo, 
porque impuesta fórmula legal en beneficio del proletariado superior, ha 
surgido para él fuente de alivio material que significa, por ende, resorte 
de equilibrio económico, en un medio colectivo en que, como lo decimos - 
al principio, este grande componente social, sufría postergación temeraria. 

Exito social finalmente, porque de esta gran mejora en'los órdenes 


moral y económico, ha nacido la mayor respetabilidad social, pues acre-. 
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centando la fuerza real de tan valioso resorte colectivo, aumenta en pro- 
porción la importancia del cuerpo nacional, que gana un componente en 
adelante vigoroso por la confianza en su acción que la ley redentora le 
procura. ) 

Tal de grande y trascendente, es, pues, en la vida del país la ley re- 
dentora del empleado, que Augusto B. Leguía, ofreció a sus hermanos 
de trabajo y nos la otorga como prenda de su lealtad y de su enérgica y 
preclara visión de gobernante. 

- Ya no es en el Perú el empleado el paria infeliz sujeto al vendabal 
de la incertidumbre; ya no es el siervo desdichado de esa triste gleba mo- 
derna, que, tanto más infortunada que la eleba medioeval, acopiaba a las 
pesarosas angustias de la miseria corporal, las torturas mentales que su 
ilustración, antes desproporcionada a la medida de su situación material, 
le ofrecía. AA 

Honor inmarcesible a AUGUSTO B. LEGUIA, que de su programa de 
candidato hizo el credo del Gobernante, quebrantó las coyundas de la 
gleba y al pretérido de cien años abrió el ancho campo de REDENCION. 
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LA POLITICA INTERNACIONAL 
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LA. POLITICA INTERNACIONAL 


Si no fuera tan extensa y varia la acción del gran gobernante, se di- 
ría que es en la política internacional en la que ha dado Leguía el toque 
maestro. 

Pero a pesar de lo extensa y lo varia de la obra del gran ir el 
patriotismo impone decirlo: es aquí en donde ha dado el toque maestro. 

Así lo sienten todos los peruanos; los que quieren y admiran a Le- 
guía, prociamándolo ufanos en alta voz. 

e que no le quieren, denunciándolo en su silencio de contritos. 

Todos, unos y otros, espectando con ansiedad anhelante el momento 
triunfador. 

Si cupiera exaltar entre las cualidades de Leguía alguna cuya rai- 
gambre haya hecho propiedad de su espíritu, habría de decirlo que lo es 
el patriotismo. 

Quiso la suerte, como curioso pronóstico de la grande vida que iba a 
desarrollarse, conducir a Leguía en los albores de su existencia, a Chile, 
en donde consumó estudios comerciales. | 

Y ahí, mientras perfeccionaba dotes de hombre práctico, de ánimo 
moderno, que tuvo nativas, observó y conoció como ninguno la psicología 
chilena, penetrándola y profundizándola de cuerpo entero 

Para felicidad del Perú fué de tal modo. 
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En el poder Leguía hubo de ser el RETIVINDICADOR que la suerte nos 
procuraba; y sus virtudes de tal nacieron sin duda, cuando adolescente, en 
los liceos de Santiago, bebía a la par que la savia de los conocimientos 
humanos, el conocimiento de la savia de los corazones chilenos. 

Adquirió entonces el secreto de su conducta del porvenir. 

Cuando surje a la vida política del Perú, Augusto B. Leguía, se re- 
vela inmediatamente como el más recto y denodado gestor de las admi- 
nistraciones enérgicamente patrióticas. 

Desde los primeros consejos de gabinete, en las administrada de 
Candamo y de Pardo, fué la voz de Leguía la que llevaba la palabra de 
aliento y de confianza, corrigiendo una debilidad o previniendo un error. 

Y su acción de mandatario constituyó para Chile una serie de mal- 
tratos a su absorvente espíritu de predominio. 

En 1908, márcale con el signo del réprobo internacional, rechazándo- 
” su burlesco homenaje a las víctimas peruanas de la guerra del Pacífi- 
co; y suena la nota más ruidosa de la ingrata querella. 

Rotas las relaciones, es decir, creada por Leguía una franca disposl- 
ción de actitudes, se aclaran procedimientos. 

La pendiente en que Chile se precipita la conoce el Continente, la 
conoce el Mundo todo. 

Cegado por su codicia incontenible, no hay vejámen que no cometa, 
atropello que no consume para realizar sus planes siniestros. Se cree ya 
en pleno logro de sus ambiciones. 

No cuenta Chile con el despertar de la conciencia universal que la 
Gran Guerra trae en sus convulsiones. 

- Después de ello aún, intriga y enmaraña, pretendiendo sembrar la 
anarquía en las voluntados y la confusión en las inteligencias, a fin de a- 
iejar la sanción o de enervarla. 

En el Perú, disposiciones ambiguas y direcciones sin eficacia parecen 


facilitar el empeño. ' 
Pero surge Leguía el 4 de Julio, revestido ya de la enorme importan- 
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cia de REFORMADOR y Chile vacila, pues comprende que enfrente de él 
se halla ya el gestor capital de la reivindicación peruana. 
- Y tal lo es en efecto. 

Comienza Chile con indecisiones VES ads A | ¡ 

Viene al Perú la misión Puga Borne. El viejo político retrocede apla- 
nado ante la inquebrantable RIGIDEZ de Leguía. 

El Presidente peruano ha negado hasta el acceso a) Palacio de Piza- 
ro a un emisario de Chile! 

Comienza, pues, la RETVINDICACION, 

La sorprendente celebración del Centenario, en que se excluye a Chile, 
refrendándole su marca de réprobo en la a americana, deleemina 
soluciones inaplazables. 

Casi inmediatamente, inicia Chile las conversaciones cablegráficas 
de cancillerías y en seguida aparece, por virtud de ellas, la gran democra- 
cie justiciera imponiendo el ARBITRAJE, la doctrina peruana siempre 
por Chile repudiada. 

Y hoy, he ahí a Chile en el banco de los acusados, mientras el gran 
zoubernante peruano señala a sus compatriotas su OA preclara, obra 
de su fe y de su confianza patrióticas. 


LA LABOR DEL. PROXIMO QUINQUENIO 
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LA LABOR DEL PROXIMO QUINQUENIO 


El quinquenio que vence ha sido el de las siembras patrióticas. 
La fecunda diligencia del mandatario ilustre, multiplicándose insóli- 
tamente, ha promovido infinidad de motivos de progreso cuyo desarrollo 
se inicia O se avanza. 

Ganando al tiempo el tiempo perdido por pasadas distracciones, 
Augusto Leguía ha convergido hacia todas las direcciones urgentes del 
adelantamiento nacional. 

Ese audaz y grandioso empeño de suplir con su acción vigorosa y 
bienhechora el olvido y desentendencia que le han precedido, casi siem. 
pre, ha abierto al País numerosos horizontes de crecimiento y bienestar. 

El próximo quinquenio promete, pues, ardua tarea, para encaminar 
en unos casos, para adelantar en otros, las iniciativas emprendidas. 

EL FOMENTO INDUSTRIAL, ENORME FAENA DE CONSAGRA- 
CION GUBERNATIVA, NOS RESERVA SUCESIVA O  CONJUNTA- 
MENTE: 

La irrigación de 30 mil fanegadas de tierra en Olmos, las mejores 
del mundo, quimicamente, que representarán un acopio de 100 millones 
de soles al valor agrario; ] | | 

El ensanche portuario del Callao, comprendiendo todas las bases 
de una sistemada organización; 
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La construcción de un astillero naval en la costa del País; 0 

La contratación y comienzos del gran plan de redes ferroviarias; | 

La comunicabilidad rápida con el Oriente peruano; 

La multiplicación de carreteras en todo el territorio; 

El saneamiento intensivo de las capitales departamentales y ciuda- 
des de mayor importancia; 

La propagación de las granjas agrícolas en 188 sierras; 

La creación de nuevas escuelas de artes y oficios en los de- 
partamentos 4 

Y seguramente muchas otras empresas de servicio nacional, según. 
las oportunidades que haya de observar la penetrante mirada del hombre 
de gobierno. 

EL FOMENTO HACEND. ARTO, NO MENOS SUST: ANTIVA LABOR 
OFICIAL, NOS OFRECE: 

La sistemación completa de la dr aPA arancelaria; 

La consolidación de los nuevos estancos fiscales; 

La amplia organización del régimen tributario del petróleo; 

La observancia exacta de la normalización presupuestal. 

El aumento de las rentas públicas. 

La afirmación del régimen bancario fundado por el Banco AE Reser-= 
va Nacional, con el consiguiente aumento del provecho del Estado. 

EL FOMENTO SOCIAL NOS ASEGURA: 

La amplitud, cada día mayor de la acción gubernativa, en 195 ser- 
vicios de asistencia y previsión; 

La intensificación de la política, ya comenzada, de protección eficaz 
y educativa a las masas indígenas. 

La afirmación de la ley protectora del empleado particular; 

La expedición de la ley protectora del empleado público; 

El perfeccionamiento ejecutivo del principio constitucional de la 
obligatoriedad del arbitraje en las querellas entre patrones y obreros. 
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El ensanche de la política de comunismo territorial del Estado en las 
próximas irrigaciones. 

He ahí una múltiple y donas labor de a O no promesa 
vana, sino verdad a corto plazo, como lo fueron las PALABRAS VERTI- 
DAS EL 24 DE SETIEMBRE DE 1919, ante la ASAMBLEA NACIONAL. 

FINALMENTE, EN EL CAMPO INTERNACIONAL : 

La dación victoriosa de nuestro viejo pleito con Chile, corres- 
pondiente a las cautivas; 

La terminación de nuestros litigios de fronteras con Colombia y 
Ecuador, que nos traerá la definitiva demarcación del territorio. 

El encumbramiento internacional del Perú, si hoy iniciado con la 
prestigiosa celebración del Centenario, en breve confirmado por el pro- 
gresivo crédito que ha de ganar el Perú conquistando sitio distinguido 
en el concierto universal. 

El concepto nacional no yerra, ciertamente, al guardar el convenci- 
miento de los próximos éxitos del gran patriota. 

AUGUSTO B. LEGUIA lo ha ofrecido y el pueblo peruano consa- 
grará el ofrecimiento con su voto reelectivo en los comicios de Julio. 


Bien por el Perú, cuya grandeza labra su hijo predilecto! 
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